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        Cuando era un crío, un chico imaginativo y aventurero llamado Steve descubrió algo asombroso: una entrada a una mina abandonada situada en las afueras de la ciudad. ¿Quién podía saber qué clase de aventuras emocionantes podrían esperarle ahí dentro? ¡Cuevas maravillosas! ¡Criaturas extrañas! ¡Tesoros relucientes! Pero cuando estaba a punto de entrar en la mina para explorarla, un minero de ceño fruncido le detuvo. 




        —¡Eh, chaval! —vociferó el minero—. ¿Es que no sabes leer? 




        Señaló hacia un letrero que rezaba: ¡prohibida terminantemente la entrada a cualquier menor! 




        De todas formas, Steve intentó colarse en la mina a toda velocidad, pero el minero lo ahuyentó. Así que, en vez de vivir unas aventuras emocionantes bajo tierra, Steve hizo algo terrible… 




        Creció. 




        En su aburrido trabajo como adulto, Steve intentó dar con la manera de ser creativo. Construyó dioramas. Compuso canciones para sus presentaciones. Se puso disfraces que confeccionaba él mismo. Pero los demás adultos se reían de lo que hacía, a pesar del empeño que le ponía. «¿Por qué? —pensó—. ¿Por qué la vida no puede ser más interesante? ¿Más rara? ¿Más divertida?». 




        Mientras trabajaba sin descanso en la oficina dentro de su gris cubículo, Steve no paraba de pensar en la mina abandonada que había descubierto de niño. Algo le decía que las respuestas que buscaba estaban ahí, bajo la superficie. ¡Tenía que volver a ese lugar y averiguar si eso era así! 




        De este modo, treinta años después de haber descubierto la misteriosa mina, Steve regresó a aquella entrada. El viejo minero seguía vigilándola, pero esta vez Steve logró esquivarlo con facilidad. Amagó bruscamente con ir hacia la derecha y se fue corriendo hacia la izquierda, mientras gritaba: 




        —¡Te engañé! 




        ¡Sí, había entrado! 




        Cuando ya estaba abajo, en la mina abandonada, Steve utilizó un pico para abrirse paso a través de la piedra negra como el hollín. Al principio, no encontró nada, aunque no se desanimó. Siguió cavando, ¡hasta que un día dio con una brillante caja de cristal y un reluciente bloque perfecto, totalmente cuadrado! Como los dos misteriosos objetos parecían encajar de alguna manera, metió el bloque dentro de la caja. 




        ¡BUUM! 




        ¡Un portal mágico apareció! Era un gran rectángulo; una especie de campo azul que brillaba dentro de un marco. Steve abrió los ojos como platos al contemplar esa visión tan alucinante. Se vio atraído por el portal, lo atravesó… 




        … ¡y se encontró en un país de las maravillas muy extraño y repleto de bloques! Todo parecía estar hecho de bloques. Una abeja hecha de bloques pasó zumbando a su lado. Una oveja hecha de bloques clavó sus ojos en Steve y dijo: 




        —¡Beee! 




        Aunque Steve aún no lo sabía, este reino tan extraño era conocido como el Mundo superior. 




        Había algo en este lugar que hacía que Steve se sintiera inspirado, que despertó de nuevo su impulso creativo. Lo primero que hizo fue construir una casa muy sencilla con unos bloques de tierra que extrajo. En el Mundo superior, las leyes de la física no tenían mucho sentido; a veces, los bloques se caían al suelo; otras veces, se quedaban flotando en el aire. Pero de algún modo todo funcionaba a la perfección para Steve. Le encantaba construir y fabricar hasta hartarse. En cuanto terminó su primera casa, se puso a construir la segunda. Esta vez no usó bloques de tierra, porque descubrió que si rompía los árboles, estos se transformaban en tablones. ¡En un santiamén, Steve había construido una casa de madera, que incluso tenía unas torres grandes y pequeñas! 




        Steve se dejó llevar por su imaginación. Su tercera casa la construyó con lana de oveja rosa. Aunque, claro, ardió casi inmediatamente, pero por un breve instante ¡esa casa esponjosa fue una construcción alucinante! 




        Para Steve, el Mundo superior era perfecto. Salvo por las noches…, ¡cuando básicamente todo intentaba matarlo! Se encerraba en su casa, se hacía un ovillo y temblaba de miedo. Los zombis que gemían fuera golpeaban su puerta, mientras unos esqueletos pálidos deambulaban de aquí para allá más lejos, en la oscuridad. Pero entonces, una noche, oyó un rugido y un gruñido, y los gemidos se desvanecieron. ¿Acaso algo había espantado a las criaturas? 




        Steve abrió con cautela la puerta principal y echó un vistazo. Los zombis y los esqueletos estaban huyendo. ¡Un gran lobo gris los había ahuyentado! 




        —Esto…, ¡gracias, chico! —le dijo un agradecido Steve al lobo hecho de bloques—. Creo que me acabas de salvar la vida. 




        El lobo giró su descomunal cabeza hacia Steve. Tenía unos ojos rojos muy amenazadores. Gruñó. 




        Steve levantó ambas manos, con las palmas hacia fuera. 




        —¡Vaya! —dijo, intentando calmar a la bestia—. Tranquilo…, tranquilo… 




        Con la mirada, buscó algo a su alrededor que pudiera ofrecerle al lobo como una ofrenda de paz; vio entonces un hueso de esqueleto tirado en el suelo. Lo cogió y estiró el brazo, ofreciéndoselo así para que lo cogiera. Por un momento, el lobo se limitó a mirar fijamente el hueso. 




        ¡Entonces, los ojos del lobo dejaron de tener un brillo rojo! En su boca, repleta de dientes afilados, se dibujó una sonrisa. Y un collar hecho de bloques, que contaba con una chapa de identificación, apareció en su cuello. ¡PUUF! 




        —Buen chico —dijo Steve mientras lo acariciaba. Entonces leyó lo que ponía en la chapa de identificación—. ¡Oh, te llamas Dennis! 




        Steve y Dennis se hicieron enseguida muy amigos. A Dennis le encantaba ver cómo Steve extraía bloques de los riscos rocosos del Mundo superior con su leal pico. A Steve le encantaba lanzarle un disco hecho de bloques a Dennis para que este saltara e intentara cogerlo. 




        Sobre todo, a estos dos amigos les encantaba construir cosas juntos. Cuando terminaron de levantar una torre alta, Steve retrocedió unos pasos y admiró su creación con los brazos en jarra. 




        —¿Qué opinas, Dennis? ¿Deberíamos llamarlo la Torre de Steve o la Atalaya de Steve? 




        —¡ARF! —ladró Dennis. 




        —Sí, colega —admitió Steve—. Lo has clavado. La llamaremos la Torresteve. 




        Al día siguiente, durante su paseo mañanero por los campos y bosques hechos de bloques del Mundo superior, Steve y Dennis se toparon con unas ruinas extrañas, donde había una puerta brillante hecha de obsidiana negra. Como daba la impresión de que a la puerta le faltaba un bloque, Steve extrajo rápidamente uno y lo colocó en el hueco. 




        Dennis olfateó un cofre que se hallaba junto a la puerta. Cuando Steve lo abrió, descubrió que dentro había un chisquero de pedernal, lo cual le permitiría hacer fuego. Steve golpeó el acero contra el pedernal. 




        SHANG. SHANG. ¡SHANK! 




        Las chispas volaron hacia la puerta, que se transformó en un campo de energía de color púrpura…, ¡en un portal! 




        Como Dennis quería saber adónde llevaba esa extraña puerta, la atravesó a toda velocidad. 




        —¡Dennis! —gritó Steve, estirando un brazo para detenerlo. 




        Pero ya era demasiado tarde. 


      


    


  

    

      



         


        

          [image: ]

        




         




        Steve no tenía ni idea de adónde llevaba el portal. Pero no podía abandonar a su mejor amigo. Tras respirar hondo, atravesó la puerta reluciente. 




        Steve echó una ojeada a su alrededor y no le gustó nada lo que estaba viendo. 




        Ahí había fuego. Lava. Unas nubes de humo negro. Y unos cerdos de aspecto malvado. Aunque había atravesado el portal a primera hora de la mañana de un día soleado, en este lugar donde reinaba la oscuridad parecía ser de noche. Steve había dejado el Mundo superior atrás y había descendido al Inframundo. 




        ¡AUUUUU! 




        ¡Dennis estaba aullando! ¡Y parecía tener mucho miedo! Steve echó a correr para rescatar a su amigo. Tras cruzar velozmente unas cámaras envueltas en sombras, dio enseguida con su colega lupino, que se hallaba en una sala del trono, rodeado de unos soldados que se asemejaban mucho a unos cerdos, a los que en este mundo llamaban piglins. Aunque su cuerpo era muy parecido al de un ser humano, tenían una cabeza con forma de bloque con unos ojos, unas orejas y un hocico que eran más propios de un puerco. Estaban liderados por una malévola hechicera piglin llamada Malgosha. La bruja, que sostenía una vara, clavó su aterradora mirada en Steve. En su rostro podía verse que era un ser extremadamente egoísta y cruel. 




        Steve avanzó para enfrentarse a los piglins y a su temible lideresa. 




        —Soltad al lobo —les dijo—. Quedaos conmigo. 




        Mientras miraba a Steve, Malgosha sonrió de un modo cruel. 




        —Tengo una idea mejor. Nos vamos a quedar con vosotros dos. ¡Y con ese orbe! 




        Steve no tenía ni idea de cómo era posible que Malgosha supiera que llevaba ese objeto. Aunque nunca lo había considerado un orbe, se imaginó que se refería al bloque que había hallado en la mina abandonada y con el que había abierto el portal. De inmediato, lo sacó de su mochila y dijo: 




        —Que quede una cosa clara. ¡En mi mundo, esto es un bloque! 




        Malgosha se lo quitó a Steve y lo colocó encima de su vara, a la vez que gritaba: 




        —¡Al fin! ¡El Orbe del Dominio! —Se giró hacia sus guardias piglins—: ¡Encerradlos en una jaula! 




        Los piglins metieron sin miramientos a Dennis y Steve en una jaula de metal, cerraron bruscamente la puerta y echaron la llave. ¡CLANG! 




        Malgosha, que empuñaba con orgullo la vara en cuya punta había colocado el Orbe del Dominio, reunió inmediatamente a sus generales piglins. 




        —¡Mañana —les dijo— expandiremos el Inframundo por el Mundo superior! 




        Los generales asintieron y gruñeron. 




        Steve susurró: 




        —Tenemos que detenerla, Dennis. 




        El lobo metió su hocico con forma de bloque por los barrotes de la jaula y le quitó a un guardia piglin el llavero que llevaba colgado al cinturón. 




        —Buen chico —añadió Steve en voz baja, mientras agarraba las llaves—. ¡Buen chico! 




        Más tarde, en cuanto Malgosha y sus generales se marcharon de la sala del trono, Steve lanzó un lingote de oro al pasillo para distraer a los guardias piglins, ya que esas criaturas parecían estar obsesionadas con ese mineral, mientras Dennis y él escapaban de la jaula. Rápidamente, se dirigieron a los aposentos de Malgosha. Steve fue capaz de colarse en la habitación mientras la hechicera piglin comía del pesebre real. ¡SHLURP! ¡SHLORP! 




        Mientras Malgosha engullía esa bazofia asquerosa, Steve arrancó el Orbe del Dominio de la vara. La hechicera lo oyó y levantó la vista del pesebre, de tal modo que unas gotas de esa comida repugnante le cayeron por su peluda barbilla. 




        —¡GUARDIAS! —chilló, lo que provocó que unos trocitos de comida vomitivas volaran por los aires. 




        Steve se las arregló para regresar hasta donde estaba Dennis antes de que los guardianes piglins pudieran darle alcance. Se frotó el sobaco con el Orbe del Dominio y, a continuación, lo acercó al sensible hocico del lobo. 




        —¡Date prisa, Dennis! —le ordenó Steve—. ¡Llévate el Orbe y la caja de cristal de Tierra! ¡Sigue mi rastro hasta el 149 de Holly Oak Drive! 




        Steve metió la caja y el orbe en la mochila, junto a una nota enrollada, y se la dio a Dennis. Entonces, le dijo a su amigo: 




        —¡Eres la última esperanza de este mundo! 




        —¡ARF! —ladró Dennis. 




        —¡No, la avenida no! —le corrigió Steve—. ¡La calle! ¡Holly Oak Drive! ¡Corre, colega! Volveremos a vernos. ¡¡¡CORRE!!! 




        Dennis abandonó el Inframundo atravesando de un salto el brillante portal mientras los piglins de Malgosha se abalanzaban sobre Steve en masa. El valiente lobo cruzó como una exhalación el paisaje hecho de bloques del Mundo superior hasta llegar al portal de la Tierra. Enseguida, llegó a la casa de Steve en Holly Oak Drive, en una pequeña ciudad de Idaho. Tras colarse por la puerta para perros, Dennis se dirigió a la habitación de Steve y guardó el orbe y la caja de cristal bajo la cama de agua. 




        Entretanto, en el Inframundo, Steve pensaba que, mientras el orbe permaneciera oculto y lejos de las manos de Malgosha, el Mundo superior estaría a salvo. Rezó para que ningún idiota lo encontrara. 
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        Garrett Garrison «el Basurero» recorría ruidosamente y a toda pastilla una carretera comarcal de Idaho con su deportivo rojo. Era un tipo alto y musculoso, de cejas espesas, pelo largo y barba oscura. Su coche estaba un poco hecho polvo; llevaba el parachoques sujeto con cinta americana. El salpicadero se hallaba lleno de porquerías y facturas sin pagar. Pero cuando el motor hizo un ruido raro, Garrett se limitó a subir aún más la música heavy metal que sonaba a todo trapo por el equipo de música. Entró quemando rueda en el aparcamiento de Game Over World, su tienda de videojuegos. 




        Una vez dentro, Garrett pasó junto a los videojuegos, los artículos de colección, las máquinas recreativas y el letrero que decía: ¡lecciones sobre videojuegos! ¡50 % de descuento! ¡aprende a ganar a lo grande con el gran maestro! Se detuvo un momento para coger un trofeo de videojuegos que había ganado en 1989 y lo limpió con la camiseta. En el trofeo estaban grabadas las palabras: gamer del año: garrett garrison «el basurero». Garrett se sabía esas palabras de memoria. Ese había sido el mejor año de su vida. 




        Nada más entrar en su pequeño despacho, Garrett se preparó un desayuno improvisado; frio un filete con un soplete y, tras cascar unos huevos crudos, los echó a un vaso: un desayuno propio de un culturista que quiere mazarse. Se tomó unas cucharadas de proteína en polvo y se comió un paquete de galletas trituradas, pero cuando intentó beber leche para que todo eso pudiera bajarle hasta el estómago, se dio cuenta de que el cartón estaba vacío. Así que se puso a toser. 




        Como necesitaba mantener las manos en forma para jugar a videojuegos, Garrett hizo algunos ejercicios con un aparato que fortalecía el agarre y levantó unas pesas de dos kilos y medio con las muñecas. Acto seguido, metió los dedos en dos tazas con hielo e hizo una mueca de dolor. 




        Al cabo de un rato, Garrett estaba jugando con los dos paneles de mandos de una máquina recreativa llamada Hunk City Rampage; pasaba continuamente de manejar los mandos del jugador uno a manejar los del jugador dos. Al batir un récord, gritó: 




        —¡Decidme que lo habéis visto, chicos! 




        Se dirigía a tres chavales de diez años, llamados Leo, Greta y Miles, que estaban muy desconcertados. Se habían apuntado a las clases de videojuegos del excampeón, pero sus «lecciones» consistían únicamente en que sus alumnos lo vieran jugar. 




        —¿Por qué no nos dejas jugar? —se quejó Leo. 




        —El león caza solo —contestó Garrett, a la vez que movía los joysticks y apretaba los botones a lo loco—. Los cachorros solo obtienen las migajas y se muestran agradecidos por ello. 




        —Pero te hemos pagado —señaló Greta—. ¿No se supone que nos tienes que enseñar? 




        Garrett movía los dedos de aquí para allá a gran velocidad. 




        —Y eso es lo que hago. Mediante el ejemplo. Este es el Primer Gran Consejo de un Grande que os voy a dar: mis lecciones se aprenden mejor en completo silencio. 




        Los tres niños se miraron. 




        —Creo que queremos que nos devuelvas el dinero —dijo Greta. 




        Garrett la ignoró y siguió jugando, aunque se le estaba acalambrando la muñeca. A pesar del dolor, continuó jugando hasta vencer al fin al big boss del juego. 




        —¡Hurra! —exclamó, alzando el puño—. Si sigo jugando así, recuperaré mi título en un plis plas. 




        Señaló con orgullo hacia su trofeo de Gamer del Año. 




        Leo leyó detenidamente el texto grabado en el trofeo. 




        —¿1989? Pero si ese premio tiene más años que nosotros tres juntos. 




        —Oh, perdona —contestó Garrett sarcásticamente—. ¿En qué año te nombraron a ti campeón del mundo? 




        Leo no tenía una respuesta para eso. Garrett sonrió de oreja a oreja de forma triunfal. 




        Desde la puerta de la entrada, un repartidor preguntó: 




        —¿Garrett Garrison? 




        —Hoy no firmo autógrafos —respondió Garrett, quien supuso que ese tipo era un fan que quería obtener un autógrafo de su héroe. 




        El repartidor le entregó una carta y le dijo: 




        —Le traigo una notificación de desahucio. 
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